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HAY QUE AYUDAR A CATALUÑA

Las tropas al servicio de fa invasión 
se han lanzado a nuevos y  profundos 
ataques contra nuestros frentes. Des* 
de hace varios días, apoyados por gran» 
des cantidades de aviación, artillería y 
ianques, y  sin tener para nada en cuen> 
ta  •■ .eAtre ellos el hondtre ae considera 
menos que tma máquina»», el numero 
de Imjas que nuestras armas los cau» 
son, atacan una y  otra vez nuestras li» 
neas defensivas, deseosos de quebrar 
nuestra resistencia eit unos cuantos 
ataques auifauies y  afortunados, para 
arí poder brindar a sus protectores ex» 
tranjeros algún éxito digno de ser te» 
nido en cuenta.

Pero frente a ellos el Ejército Popu­
lar está escribiendo una nu^va gesta 
de heroísmo y  de gloria. Los soldados 
que defienden Cataluña están firmes en 
sus puestos, con una serena decisión de 
resistencia y  de lucha en sus corazo­
nes, dispuestos a todos los sacrificios 
y  a todas las abnegaciones. De nada le 
r.irve al enemigo el formidable derroche 
de material de guerra que está re^i» 
zando en los frentes catalanes; sus 
avances, cuando los consiguen, son len» 
tos, premiosos, y  les cuestan verdade­
ros torrentes de sangre y  cantidades 
incalculables de material de guerra. 
L os soldados del pueblo, en Cataluña 
hoy como antes en otras regiones, 
mantienen en alto la decisión de los 
trabajadores espaíioles de lucha hasta 
lo giar la victoria. Cataluña resiste, y  
se convierte en un luievo exponento de 
la firmeza de nucsti os combatientes y 
de la capacidad d i hscha de nuestro 
proletaríado.

H ay que tener, sin embargo, en 
cuMita las condiciones especial^ en 
que la cuestión militar se ha plantea, 
do en las frentes catalanes; Cataluña,

aislada en parte del resto de la España 
leal, con sus comunicaciones terrestres 
con ésta cortadas por la cuña de Cas. 
tollón, necesita apoyo; ¿ jk  >eí^ y»a

Ne olvidemos que en los frentes de 
Cataluña se han volcado las fuerzas 
de que disponen, no sólo los rebeldes, 
sino también sus aliados italianos y 
tos pertenecientes a Italia, con man. 
alemanes; cuerpos de ejército comple* 
dos italianos, con soldados y  con ma* 
terial italiano operan en los frentes de 
Catslluna: Iq artillería y  la totalidad 
de la aviación son también extranje» 
ras; de origen extranjero y por ex. 
tranjeros servidas las piezas y  condu­
cidos los aparatos; por si esto fuera 
poco es necesario añadir los contingen­
tes marroquíes y  mercenarios encua­
drados en la Legión; en estas condicio­
nes, el esfuerzo que tienen que reali­
zar los trabajadores catalanes es, por 
demás, considerable. Por eso en la so­
lidaridad del resto de los españoles de­
ben encontrar su más firme apoyo y 
su más decidida colaboración. Y  estos, 
los trabajadores del resto de la Espa­
ña leal, tienen la misión concreta y  es­
pecífica de contribuir con todas sus 
fuerzas a hacer más indesbordable la 
resistencia de sus hermanos catalanes.

Capacidades e inteligencias, no líderes
Loa trabajadores no deben tener lí- 

'dere». E l líder es el amo de la concien­
cia del trabajador. Los trabajadores 
sólo aguantan capacidades.

Para no tener araos ni líderes es pre­
ciso que los trabajadores pensemos co­
lectivamente la solución de todos los 
problemas y  llevar a la práctica las re­
soluciones de la mayoría.

Las minarías o individuos que quie- 
ían  imponer su criterio y  erigirse en 
Iguías in^rescmdibles de los trabajado­
res deben ser eliminados.

Las resoluciones de la  mayoría tra­
bajadora es U  opinión de todo el puc-

•' t í ?  A sí también, los tra­
bajadores deben cuidar contra todo y  
contra todos a las capacidades e inte­
ligencias revolucionarias.

L a opinión del puetáo trabajador hay 
que llevarla hacia el ambiente popu­
lar de la caDc, formar un estado de 
opinión para que el problema que se 
quiera imponer sobre la intriga políti­
ca, se lleve a la realdad práctica.'

Pata ello se precisa que cada traba­

jador trate del problema que interesa 
ai pueblo en todo momento y  en toda 
coaversaclón.

Esto es una labor fácil que todo tra- 
liojador tiene que hacer indh-hlpalmen- 
te. Calculad: Si cien mil obreros que 
colectivamente tenemos resuello un 
problema que queremos llevar a la 
práctica, b ^ o s  hablado y  razonado so. 
bre él, cada uno de nosotros por espa- 
c b  de una semana con treinta y  cinco 
personas durante cinco días, a razón 
de cinco por día, resultará que habrá 
un ambiente de opinión sobre el pro- 
llepia que interesa al pueblo, que ocu­
pará el pensamiento de tres millones y 
medio de personas.

Es de esta fogma, como la enorme 
fuerza de un movimiento popular de 
opinión, llegS a desbaratar todas las 
intrigas políticas y  todos tos intereses 
particulares y  de partido, que suelen 
antef>oner la política a los intareses ge­
nerales del pueblo, es decir de todos 
los trabajadores.

A sí es que tos problemas que inte­
resen y estén en el primer plano de la 
actualidad, son, sobre los que todos los 
trabajadores, todos los compañeros te­
nemos que ocuparnos, haciendo, como 
decíamos antes, ambiente popular, pa­
ra que la solución de los mismos sea 
según los intereses geoeráles de toitc 
el pueblo.

Si la lucha que sostenuraps y  nues­
tra resistencia y sacrificio en la r.ta- 
guardia, la llevamos hasta el limite 
que sea necesario y  que no desnicro*- 
ca en nada del heroísmo de nuestros 
combatientes, nuestros compaiieros de 
los frentes: luchadores poi' lu liiiTliul 
y  la revolución, también debenio, ¡i; u 
dar para que tos problemas de la reta­
guardia sean solucionados de un mo<lo 
sensato dentro de la revolución, de 
plena imparcialidad y  Justicia.

Y  también ayudaría un justo arre­
glo del alastecBuicnto lo siguiente: 
AN U LACIO N  D E  T O D A  C I.A S E D E  
SU M IN ISTR O S Y  C R IL V aO N  D E  
CO M ED O RES P.ARA TODA- L A  
P O B L A O tlN  D E  RETAGU.r\RDlA.

L O S PU E BLO S, L O S TR An.\J,\- 
DORES D E B E N  SER G U IA S D E 
SU S N E CE SID A D E S Y  NO CON­
SE N TIR  Q U E  N A D IE  F IE iíS E  POR 
ELLO S.

Escogemos algunos pánafos dtl 
curioso “ Libro de Ben-Hami” , el 
claro libro, hecho al nmrgen del 
tiempo y  de los hombres.

“ Huye siempre del que a todcs ho­
ras hace protestas de morAlidád.

Si ahond.is uu poco en su vida te 
la encontrarán a flor de piel.
'  La encontraran virgen, sin usar­
la."

“ Cuando vayas a hacer alga que 
tu conciencia, juez ir?sc‘:o'-> Me, te 
muestre como malo, no n lv i í ''  que 
los ojos de la rectitud iraspasa.T.to­
das las paredes.*’

“ De nada te r-erri.-í s-";crte el 
sordo a la voz co la verdad y la 
razón.

l a ver.Jid y  la rsz jii,b.nbl3si has­
ta para los series.’ ’

“ L» propio peso de tu culpa te h-’.- 
rá apartar ’n vLln do quien he; as 
perjudiraiio.'’

“ Si te ar ueas per k  ccav:.- ii. 
cia con los «nmoralc’ , tea '.a cuen­
ta que 1.1 . i'.ii r-o c-tr - - c t  qá» 
tú ios aLai.sÍj:J.j>. potqa' ■ r- 
guirán ¡i-erM. i ; '  '-.'ej.

Hay que ob!I,';arlcB a que se oxtí- 
jan o se v.iyr.n.”

“ Es .■ 'rcíender i¡::e tos sapos 
salgan d«4 fango.

Se sbog-iu. Además, en úoníe se 
po.san dejan h> mancha de su pro{.ia 
suciedad,”

“ Es una cc.-;tumbre del ianniral, 
hablar mai do los do.-ads, preíe\tae>. 
do inmoralidades, que justiñqüco. 
para olios, la propia falta de moral.**

“ I.a deslcoitad es Is secreción dol 
egoiaréio.

El cv'^íMO no puede oer jainis 
•eal, porque pueda presentarse ci ca­
so de que por ser leal, sol^ja perju­
dicado."

i Qué sabrosas son las págtoas del 
claro “ Libro de Bea-Iloc:iil’'

¡Cuántos sonrojo» proJuciríin si 
todos lo? hombree fueren csp&ces 

de sonrojarse!

Dejamos de leer, y  con el li.-npia 
Ben-Haüií, decimos:

¡Con vosotros sea la paz!

jVISADO POR 
¡LA CENSURA
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» htt)>kr Fon Is í por U-
_ e i f  peligro.

ítiy  fhiportánte es todo esto, pero

en la

de

—  1 Espléndido fjcinijlar ('•■  ''guiñrii¡o!”
Lo eneontreféis en tvxtas partes: en^a oili'i.??., en el'tSller 

asamblea, en el comité... ;cn to<Ías partes!
£<■  una moderna reveheión de los verdaderos seiilimiciitos 

“ compafierisino".
Es el que, cuácelo tiene lecesidiid de algo, siempre de iuteré,s par­

ticular, os lo dcinaiKltt, alegando el vinculo moral de afinidad ideo­
lógica...

Es el que cOntinu-imenfc está a la caza de ;'compafiKros’' tan 
'‘ románticos”  como é!, pain hacer sus maniobrilías baratas a! mar­
gen de 1¿3 uccesickdcs colciíivas.

Es claque os negará cualquier cosa de necesidad y derecho, ocul­
tando hipócritamente, 1*ujo.una máscara de austeridad, sus necesida- 
de.s aatisfediar.

I'-s el que desde'ci pue-do que haya akauzado, merced al apoyo 
de su organiiaeióri, oíviA) a quien lo lia elevado, y  se envuelve en 
íu egoísmo, poniendo los jalcíics para el propio bieiieetar futuro.

Es el qua como jusLifh'anle de sus actividades, no siempre lim­
pias, invoca una inilHaucia puramente teórica, respaldada por un 

- carnet de fecha vieja, como si ambas cosas fueran patente de corso 
para un especial género de vida...

Es muy conocido. Jfuy ronocido, sobre todo ahora en que se jue­
ga con cartas vistas.

Se ha dado tanto a c >i;occr, que hace suponer, sin peligro de 
equivocación que el "co¡up.-ificrismo”  de que alardea ahoja es m ex­
presión exacta <kl qre ocultó en tiempos pasadqs.

Y  la sinceridad, la hoiir?dez, la claridad, se cambia para el ‘ 'com­
pañero”  en disiim\'>'>, chisfiiOrreo, nebulosidades...

Y  lo oiréis liabiai mal del inmoral, con olvido de la propia inmo­
ralidad...

Censurará los actos de los demá?, olvidando los propios setos cen­
surables...

Y  a cada pajo lo veréis huidizo dentro «le sus acto* y  vacilante 
en sus explicaciones, porque la claridad le hace daño...

Y  este ''guiñapo”  vive, se desarrolla, crece, merced a la benevo­
lencia de los demás, merced a la atonía del desengaño ajeno, que le' 
permite maiiiobrur con libertad de ratón eiijaufado.

¡E l ‘ ‘comp.in-;ro” l... ¡Espléndido ejemplar de “ guiñapo ” 1
Lo encontraréis en todas partes. En todas partes... ¡por lo menos 

por ttí’o rá !
LtKgo... ¡ ‘•eromos!

MessBíflt FeooHoce la iitiflai- 
dail p e  sttvoee la aplicación 

Ide ¡a ley ile Neuuralldad. Es 
; p e  nuestra resistencia 
I da sus frutos

, no fo es menos «1 reconocer el Presi- 
• líente d d  Estada más poderoso de la 
■ tierra, y  cuando Cbamberlain «e pre­
para a ir a Roma, que la ley de í 5ei!. 
tralldad e^iá en camino de rectifica- 
ciAi^ ya  que ha dicho Rooseveit: "H e­
mos comprendido que la ley de Neu­
tralidad puede, con desigualdad e in. 
jvilticia, ayudar incluso al agresor y  
iiégav la ayuda a la víctima” , que es lo 

I»  veuídp oeurrieniE), igual en el 
^60 de España que gn el de Oiiiia, co­
mo tantas veces liicímos resaltar en 

comentarios, pidiendo su deroge.- 
CKjji a una interpretación "m ás”  de- 
inoerática y  justa, por encima de los 
negocios dé los armainentistas y  de los 
tícQrones toiTos <Iel capitalismo nnin-

Mientras se aproxima la fe^iia del 
viaje de Cbamberlain *  Roliia, lo* pun- , 
tos íuudamentaUs que pfrieguian las | 
di\ isiones italianas «» lu gllima ofcii- i 
iiva — podíj ser é«U la íltim a que ciu,

iini$fei*ic dsJkifBnsa 
^n^cicnal
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grcíidiera el fsíeijm o itíltóemisuio. eft 
vista del grao rívés que "tM en sulricn- 
do— , se van alejaiidó; a ú  inversa de 
cómo nos acere^moi al J l á?I actual- 
fecha en el y  el “ daSe”
se verán de nuevo. E! dato es infere. 
Kinte. Espafla sigtie eqíifesía, firme, 
decidida. España no será nunca cclc- 
tija de -Memania c Italia, aunque fra­
case el acuerdo anghutalieno y  1n po­
lítica del hombre que tanto trabajó ixir 
el auge del nial de nuestro iienipo: !a 
lepra fascista.

Si tal ocurvf en el Segre; si nuestra 
resiateiicia echa por tiejfa  los posibles 
planes imperiales de Mussolini y  los 
apacignadtires, aunque bien pobres, del 
^timer ministro británico, el aspecto 
jntsrnacioiial adquiere una tónica fa­
vorable a nuestra lucha. Tal realidad la 
coufjrniaii estos heciios • c) discurso de 
Rooseveit, el intempestivo irredentis­
mo italianó, la justa inquietud de to­
dos los sectores franceses, entre éstos 
aquéllos que fueron franquistas hasta 
la rota de Síunich; inquietud que nos 
favorece, puesto que la defensa de E s­
paña, de la España lea!, se ha conver­
tido en la defensa de Francia, scria- 
mcnte-amciiazada, precisamente por no 
haber calibrado todos los scctore=. y 

qiuncipahneiUe los filofascista} tan en- 
■■ tusia.stas de Franco, que en España 
rra donde se forjalian las cadenas que I 

: uhor.v amenazan a los franceses. '■
\ o  menos favorable nos es el sentí- 

! miento que u'eiie manifestándose jnii- 
í to  al Táinescs, cual c.stc de Lord Cé- 
icil y  d« centenares de delegados de 
otras tantas circmiscripcioncs, los que 
han pedido al jefe del Gobierno inglés, 
por niediaciún de atjuél, que durante | 
Tas conversaciones de Roma liaga com- | 
prender claramente que las relaciones 
amistosas con el pueblo brhúuico no . 
podrán establecerse mientras contimTi? j 

¡la intervención italiana en España, así '

R O P A  V I E J A

¿Esparta o Z«- 
lulandia?

EJERCITO DE T1ERR.\.—Este.-. La (luriaima presión de los invasores y 
fuerzas españolas a su servicio obligaron a nuestras tropas a evacuar en las 
últimas horas de la jornada de ayerArtesa de Segre y gorjas Blancas. Han 
proseguido hoy los intensos combates, resistiendo con tenacidad los soldados 
españoles fuertes ataques de las divisiones italianas, que sufren extraordina­
rio quebranto, a pesar del apoyo de todas clases de medios niateriales 

Nuestra aviación bombardeó y 
líneas enemigas.

Extremadura.-En acción ofensiva initiada en la mañana de hoy 
sector de Vaiscquilie, los soldados españoles han reto el frente enemigo, pro- J aspecto, bien mortificante para l.-i po- 
fundizando su avance, que continúa victorioso a la hora de redactar este par- < coiictsionas, puesto que tam-
te. arrollando toda. la. resistencias. Entre el material recogido, cuvo recuen- i j f !! ".  ̂ ,  . .. » • . |ia necesidad de que proteja el GplBter-
to se esta realizando, figura una batería calibre del 10,5, completa, marca |„o ingi¿g  ̂ todos los navios británicos 
Diquer. Es, asimismo, muy elevado el númeru de prisioneros.

ametralló cón precisión cencenfraciones y jeomo quC se niegue a conceder la hcli-
•gerancia al jefe niáxipio de la facción 
: Estos deseos de un sector laii imiyir- 

en el ’ Unte de! pueblo briíáuíco, tiene otro

! que realizan el comercio legal con Es-

Cn los demás frentes, sin noticias de interés. ¡y»fia, precisamente cuando Franco, el 
cabecilla de la traición, se niega cu r«- 
JoBclo a indemnizar a  los navieros bri­
tánicos, en un desaire más hacía luister 
Cliamherlain.

Tales actitudes son sobreiimnera fa­
vorables a nuestra causa; pero todavía 
tiene más traíceiulcncia, sobre todo

AVIACION.—Los «viadores alcipanes tripulantes del bimotor Heinckel- 
11!. d«rriÍMdo ayer, que fueren capturados, se llaman Waitcr Elamier y 
Pranz-Rcnner. También fué ayer derrbado por la caza propia un hidro Hcin- ídespués de la casi rotura de relaciones 
ckel «9 , que cayó «I mar. j entre W ásliinglon y  la Ca=a Parda, el

tdisciirso (le Rooseveit, francamente 
La aviación de los invasores ha bombardeado «ii la noche última y  du. luistil a toda política totalitaria, porque

las dictaduras — estas son las palabras 
del Presidente yanqui-^ tienen un prc-

E! corresponsal de! ‘‘Journal des 
Debata”  en BerhTi ha veíerido un 
hecho que revehi el estado espizittial 
de la Juv’eníud alemana. E l correr- 
ponsal 7  Gregor Strasser eran veci­
nos de casa. Los hijos de ambas fa- 

- inilias jugaban juntoe. Gregor Slran- 
ser sc había apartado de Ja politicii 
por discrepancias con Hitler «los 
años aiitcs y  trabajaba cu una fá­
brica de productos farmacénticos. 
Cuando c! .TO de junio (de 1 934 , fe­
cha de la brutal represión nazi €«'r. 
tr« los di.-identcs dfel partido) por la 
mañana, re disponía a salir de c.nsa 
para ir a su ocupación, vino tm au­
tomóvil de la policía de Gocfing 
para detenerlo y  llevárselo, Dos ho- 
r.as después se daba la noticia de «¡uc 
se le liábía fusilado. Durante cnatrfi 
días la'viuda no pudo-dar crédito al 
íusilainicHto. Su marido había' sitio 
c! mejor amigo de Ilitler. Además, 
no había motivo, no había habido un 
proceso. M" cuarto día tuvo que con­
vencerse lie la terrible verdad, l.os 
hijo.s de .Strasser coiininicaron ,a los 
del cnrresjionsal francés la noticia: 

— Xucstro padre lia uiuerto.
Uno de lo.s niños íra.nce?« s,' sor­

prendido y  colérico. Ies g r itó :
— Supongo que ahora no podréis 

querer a ílillfc
A  lo cual replicó uno de los huér­

fanos, de catorce años, fijos los ojos, 
¡<ro sin lágrimas:

— pesar de todo, ts  nuestro 
■ führer” .

.A un periódico le ha recorda«lo 
este caso las virtudes de la juven­
tud espartana. Fero en Esparta «e 
merfa por la conumfltad, no por im 
hombre ni ascsina«Í0 por él. A nos­
otros el caso nos recuerda, más que 
Esparta, Xiilulau«l¡a,

_(De "Leviatún” .)

.S. U . fie las I. del P. y  A. G.— C  N. T .

rantc la jornada de hoy QaruKa, Cartagena, Tarragona, Reus y Valls.

En combate con la caza republicana fué «batido en llama*: un Heiiidcel
ni.

C d $ u

£í^-

Nwattra aviación de hambardeo atacó a J buques de guerra faccieeos, al- 
eanxiMdo « imo de eUes, de cuya proa ee \'Rí salir una gran columna de hu­
mo ñegro.

cío que el pueblo americano no paga­
rá minea, porque signífiza la supresión 
de los valares espirituales, cual son «1 
sagrario derecho de decir !«j qñe no* 
place, el de lib#rt*«l coitcieneia, ade­
más del czRTpó ri* eofleetiIraCidn. el

. ^
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